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Magena 
T»I=1.0-\7'I1VOI.A. S E fi IT !V D A E P O C A 

No podemos sustraernos a la aplas
tante y abruiiíadura |cUiaiidud. 

Ahora on casi todo; etniutidoi apitr-
fnndo el pensamiento #e las miserias 
do la guerra, sólo ss habla d e niásoa-
ras y de antifaces. 

Hny que .reconocerlo...Se va exten-
dienJb'tanto y tanto la costumbre de 
cubrif'fie la cara para decir tonterías, 
que habrá que volver los ojos a aqua-
lioB tiéhipow én quo nuestroH reyes tu-
víeroM|4<iu,e prohibir iaa mascaradas, 
por seguirse de esta diversión muy 
gravetiy trascendentales daños. 

Y lotoeor es que los dnfios de ayer 
Bon ñaua y' casi nada reprenentan si 
con los de hoy se los coinpara... Aque
llas diversione» de lo» siglos XV y XVI 
de que noshuITta la historia y q̂ üe ame-
natnonte nos refiere la crónica, ni 
sombra son de lo que en nuestros días 
se hace y se tolera. 

En lo de i|ycr,ik pesar de tedo.habfa 
un chispazo de bultur3Ei...En lo de hoy 
i-psptandeoe {d clii|ii||inin(^,4a ^ r ó i , W 
vulgarote y lo ineducado. 

Llamemos a las cosas por su nom
bre , que a ello nos obliga la sinceri
dad... 

Ayer, todd euanto en esta época se 
realizaba a|it>iti& el calificativo da 
nflinavaladá-'ÍIoiTi en que #1 p ro 
gresónos em|)n|8;y nos lleva lejos, 
l-numos que oaIi|iónr ae maman-aefaa-. 
<iH cuanto JB»; lAloe eÁ lodjilbertinos 
ti'nnpoB de CM r̂ilMMtblendas. 

No hay duda alguna...Hemos des 
candido. . . 

Y el descenso ha sido rápido, triste, 
biutal» *, 

En los días de nii^stras mayores 
glorias y de-nuestras hazañas epnpéyi-
Cíis celebráronse fiestas carnavalescas 
q le viven en la tradición con la vida 
robusta y pujaute de la belleza y deí 
arte. , * 

Tero vino la guerra de la independen-
CÍH, y ella nos trajo las máscaras con 
Hiüvio fr!ineé3...Y entonces fué cuando, 
t»n autorizaron IOB bailes de ntásouras... 
Y Tuimos desoondífindo, descendiendo, 
rl«4íicendfendo, hasta que la chabacane
ría establecióse entre nosotros como 
reina y señora. 

La mascarada de aypr dejó algunus 
biiftlliis alegres y rísueftas... lis que tj 
t<t(J>> presidían el buen gusto,la eiogan-
ci«, lariquc'za y el ingenio. 

I,ti mascarada de hoy sólo de sangre 
y (le ci^nodtya huellas, y es pobre, y 
inilgarJla y ridíoiJl*... Sereduíoea una 
niaiioiéíada apoteosis de |)ei'calina, dC 
e-<cáiulalo y de Vino... 

Ya lo hemos dicho... El CARNAVAL 
»iu tuno es una grotesca comedia que 
»'ii «Htois días se representa, el vloio 
eiiuuUÍHt'to con Q||-átula, la licencia 
di-fi aznda con el nombre de diversión, 
el «lesórdon convertido en regulador 
de las oosiumbres, las blasfemias en 
1' s labios, el impudor en los tjíHJos, el 
l^-cHdo ostentando toda su maldad, la 
) uioM de innumernbb'S almas, que que
da» unen el fango como flores t ron-
nhadas durante la descarga de la tor-
nH'titu. ^ 

Y lo sensible rs que el CARNAVAL 
contra lo que algunos afirman, no lle
va i.rnzp.^j8;;niwfliy':; ,;,.; 

Es ci<?¥t(}qüe'la materia y loa senti
do» son incouipatiblea con el ingenio y 
el arte.r.Pero como en tas funciones de 
ahora y en las (iel género ínfimo, hay 
qu« í-uplir con la linviandad la falta 
(|«4l valor artintioo, y coni»^ siempre 
hiibiá eit la Kooiodad quienes subordi
nan el espíiiiu n los sentidos, por eso 
no m r i rá el-CABNAVAi., que es la quin
til esniíoin de la insun^atezí, de la in
moralidad y de la iooura. 

Pero si.siempre aparece antipático y 
repuUivo el CARNAVAL, en las actuales 
(ir<-i(ns«unoiii^ preséntasenos también 
dolor tifo y sangriento. 

('eniennres de millares do ipadre« 
que lloran la pérdida de FUS primogé
nitos y de viuda» y huérfanos que oon-
ixuiplan ^^A viviendas cerradas, los 
}i()spltil(4 repletos de heridos,, los 
pririi<ine#Ó8 de gu'ári'a lejos de Bu pa
tria y su hofar , los ejércitos betige-
rMtiiés «^tre el fuego doi combatey las 
inolemBiioías del tiempo, teniendo la 
nmerie por extensos dominios i i tie
r r a , el m«r y la Btni<lsfijr>...todo, todo 
se oonjurtf para hacer más horrible es
ta horrét 'ow conflagración, no ya sólo 
euro|)oa sino también mundial por los 
rlfnientós a ella unidos... 

Y jio pensnltios'éiqnierá' que en me
dio dni bl'JiciQ pueda sobrevenir a 
nucBíra patria la contingeueia de una 
o 'mp'iüWcióh que la ponga en gráví-
)-iino trance, y que «ería más lamenta
ble y oiíiica por sorprendernos vestí-, 
dos do plfaBOS y e'mpuffando, H guisa 
il» tanzu», Ui:plobsya «sooba del ar le-
«!«{"••• ; 

ISAAO. 

de las mujeres 
atjstriacas 

Aguantar hasta el fia—Lo que Iin-
ráii los hombres 
Uno de los medios de propaganda 

de que se han valido los partidarios de 
la Entente desde el principio de la gue
r ra , fué hablarnos a cada momento de 
las dificultades (le orden interior, en
tre que atravesaba el Imperio uletnán. 
N.o he de ponderar aquí los horrores 
que todos hemos leído, no sólo en dia
rios aliados, sino en los periódicos 
que en los países neutrales definnden 
el Interés y la aoiuución de la Múltiple 
alianza. 

Pero esta pintura Ue la situación de 
Alemania era optimista y benévola, si 
se coinpara con la que se hacía de la. 
situación del Imperio austro hún-
gafo. 

La resistencia de Alemania en esta 
guerra fué una revelación para mu
chos, pero la de Austria Hungría fué 
un milagro, y siguie sióiululo. 

Es que en torno del Imperio de los 
Aubhbuigos, como en torno de la fa
milia qne vivía junto al eolio imperial, 
se habla fraguatio una leyenda ue co
rrupción y debilidad que no resisten 
un exiimen serio - es verdad, - pero que 
muchos creían a fuerza de oírla cantar 
y recitar en todos los tonos a los que 
que estaban interesados en la humilla
ción del imperio católico europeo. 

Pero la guerra ha revelado la ver
dad. 

Si es ci irto -y lo es hasta la eviden
cio - que la victoria será p.ira el que 
sepa aguantar «teñir» que dicen los 
francesas - un cuarto de hora más que 
su adversario, aparece Claro que 
Austria-riitngría be ha percatado de 
esta verdad. 

Keoienteniente ha ocurrido un acon
tecimiento qa*'revola cuau dispuesta 
está Austrla-Hungria a «tauír, aguan
tando hasta el final victorioso todas 
las pena-iidades y privdcíones que 
impone esta gran guerra de pue
blos. 

La mujer es el elemento social más 
indicado para hacer oir con menos res
ponsabilidad ei cansancio y el dolor 
que la dureza del destín impone a los 
pueblos in guerra. 

Pues bi«n, recientemente, para exte
riorizar la fortaleza del ánimo gue
rrero y la voluntad de vencer, lOü.ÜüO 
mujeres austro húngaras han reunido 
sus tarjetas. Todo el que ha intervenido 
en la reunión de firmas en elecciones o 
suscripciones, sabe la proporción que 
con el ambiente guardan los números , 
pues sólo una pequeña parce de los que 
hiten por una idea dan su nombre, vo
tan o contribuyen. 

Si la mujer, que, por su sexo «es to
do dtbiliUad', según decían lo î anti
guos, demuestra tul voluntad de ven
cer, luchando hasta el fin,¿quó no ha
rán los hombres? 

Si las ioaj«i'©8, que Ven Buu bogare» 
Vitelos di) sfñ-e# i^miidc^ c^ue íitfunaian 
cóñfitinza y,tránquilida|f*no hay quaí 
hablar de lü i delicias ¿le la vida | (ue 
terminó, puies fueron ábaiidoiúades des
de el princijl^io cci^ espontaneidad y %ia 
añoranza,-^li las mujereií qfle veh c re 
cer sus pequuñuelos con tus terrores 
especiales que, según la elegía del clási
co, despierta la guerra en las madres; 
si las mujeres que ven su corazón enlu
tado ante la muerte del prometido que 
no dejó rastro de su paso por la vida; 
si las mujeres que viven en las granjxs 
y en las ciudades fronterizas con el 
ánimo aterrorizado por ei peligro de 
la invasión, así muestran sus patriotis
mos; ¿qué no los hombres que son 
«'hombres» ante el gesto de tales mu
jeres'/ ¿Qué no harán los guerreros que 
suben uiiiar la muerte cruenta cura a 
cara, porque saben que la muerte ¿n el 

campo de bataila es el menor mal que 
puede ocurrir al hombre qu^ vé su pa-
tliUtun peligro de invasión, sus muje
res e hijos a disoreción del triunfante, 
y Mta bienea a nieroed de la t«»i, «u 
nombre en la contingencia de ser es
crito en'la legión de los esclavos? 

¿Qué no harán los hombres que sien
tan .sobra ellos ia reaponsaUilidad iiis-
tórioa del momento, y tienen concien
cia de las obligaciones que et amor da 
patria impone? 
jDiPspiiés de baoerae estaa considera* 

oioneu y otrae análogas ¿puede haber 
algtií'ien que piense en lá imptantaCiÓi) 
€ e la paz, cada di^áltás urg^^te , a ba
se da aptaatamienlof y viacoti-iaB impo* 
sible»? ; 

UIOÁRO 

'oaáio ejezáplo 
Do nada han servido las observado-

ne î i p e hemos hecho con ml^ttivo de la 
i^iea ¡niciada por el Arzobispo do Gra 
naíla para la supresión en el presente 
afío de la fiesta de Carnestolendas. 

Desde el Alcalde hasta el último con
cejal han enmudecido acerca de eate 
asunto que por espíritu cristiano y por 
hirmanidad han debido tomar en con 
sideración, suprimiendo mascaradas y 
batallas do conffetis y serpentinxs que 
en las actuales circunstancias son un 
insulto a la miseria de esos obreros 
que están sin trabajo y de las mujeres 
sin pan que gritan en las calles. 

Momo ha triunfado y mailana co 
menzará la fiesta de la locura y del li
bertinaje. 

No 8<) ha suprimido el Carnaval y 
con esto demostramos o'aramente lo 
que decía aquél: 

«En mi oa»a «o comemos, pero nos 
divertimos más.. . ' . 

I 'orque, eso si, para algunos esta 
fiesta pagana es una constante divun-
sión durante los tres.días y noches. 

i'or las calles sei'ialadas para la ca 
rrera aparecerán los m«im irrachos de 
siempre, vestidos de niftos llorones, 
otros cubiertos de esteras simulando 
al oso, muchos completamente beo
dos escandalizando y poniendo bion de 
manifiesto que es la fiesta de los lo
cos. 

En Murcia, en la 80^iión celebrada en 
aquel Ayuntamiento, se presentó una 
instancia firmada por más de doacien 
tas damos pidiendo la supresión del 
Carnaval. 

El concejal señor Martínez Moya 
propuso que de no fupiimirse otítas 
fiestas, lo que siempre li.i gastadlo ul 
Ayuntamiento en ellas, ge do(liqu'« este 
año para sócori^er a aígunos pobres. 

El público aplaudió lo propuesto por 
dicho edil y así se acordó por uiiiini 
midad. 

Las máscaras sólo so permitirán por 
l;ts calleH desde las piinioirts lior.is de 
la tarde hasta el toque de oraciones. 

Sirva de ejemplo el proceder del 
Ayuntamiento de Murcia. 

OTEMA. 

El Excmo. Sr. 
D. Diego Muñoz-Cobo 

En atenta carta que hoy recibimos 
nos ruega el Teniente (ieneral, softor 
Muüoz-Oobo, que, en la imposibilid id 
de despedirse de todas y cada una de 
las numerosas amistadeH con que cuen
ta en Cartagena, le despidatnos de to
dos desde estas coluinnas, diciendo a 
los cartageneros que dond« quiera q-ie 
esté siempre lo tendrán a su servicio. 

Lamentamos en el alma la separación 
del querido amigo que t u n o se ha in
teresado por nuestra eiu lad y 1.) ile-
aeamos en su nueVJ destino en Madrid 
muchas "felicidades, qu'» no du liimos 
lia de obtener -da las sus relevHnt«a 
(^ua]i4|>dei y fáciles simpatías por su 
ilaóo Irato. 

De Sociedad 
Los que viajan 

Procedente de la Corte hemos te
nido el gusto de saludar a nuestro ami
go y puigo don Esteb.in Míngutz ex-
alcalde de esta ciudad. 

Notas var ias 
Mañana de doce a una ejecutará en 

el paseo del muelle do Alfonso XIÍ la 
I laureada banda de Infantería de Ma-
! riña el siguiente progiainii: 
i 1.* La; i ' ierradeM. ' ' S m a . - P . Do-
j ble Solee. 
! 2." AlmuJena (val.-*). O l í v r . 

3.* Serenata Andaluza. - Hoig. 
4.* Belmonte. '- P. Doble, Carrera. 

Enfermos 
Se encuentra* enferm-i de ali¿ún 

cuidado la reposa de nnfslro amigo 
don Emilio Garrido dueño de lt< im
pronta donde se imprima este periódi
co. 

/ , Letj'asdeluto 
fusta mañana fie ba celebrado en la 

Iglesia del barrio de San Autf)nio Abad 
un solemne funerajl ^n suifragio del al
ma del virtuoso ^ieioordote don ,Io8é 
Algaba,oura de la Iglesia de lbar r io de 
Peral. 

^ tehiplo estaba completamente He
no 'de íielea¿ 
, Reiteramos a ius auoianos p idrcs del 

iMu4o natstrp rai% leátldt) |>fiáam«. 

niif i iii!«iiiiiiiiniii¡iwiiwp" 
" > • ••:••••••• i^t»mrí»iíitmM^ "Exporturionra y torpréimmi^vii^fi 

Isa, neutralidad y la 
duración de la guerra 

Los submarinos alemanes han hun
dido dos buques españoles. Nadie más 
que nosotros lamentamos el hecho, la 
pérdida es doloroso pura la flota mor
cante de nuestro país, y no están los 
tiempos p:ira ir m ninundo el tonelaje 
do nuestra marini mercante para que 
no sea verd;Hleramente lamentable el 
hoeho. Pero por mnima de eso, nos 
entristece la muerto de varios marinos 
españoles. 

En osos puntos concretos, damos la 
razón a nuestros colegas, atacados de 
franoofilismo. Solamente existe una 
difer^icia a favor nuestro, y es que 
nuestra lamentución no puede confun
dirse con ningún sentimiento sectario, 
sino con el ile la piedad. 

La Prensa franeófiia que hoy se la
menta de e^la forma, no tiene en cuen
ta que quizá uon sus exageraciones olla 
misma ha excitado a los Imperios cen
trales a defoudarse contra los que les 
combaten tan injustamente, y además 
excita a los aliados para que estrechen 
el bloqueo de Alemania. De lo que su
cede tienen principalmente ia culpa la 
clase de ataques que se dirigen a los 
alemanes y la política verdaderamente 
absurda que han seguido los distin
tos Gobiernos. Es muy fácil probarlo. 

Los navieros y el Gobierno español 
no han intentado, ni por un momento, 
enviar sus barcos a Alemania. Han aca
tado las órdenes del Gobierno inglés; 
y cuando los Imperios centrales, en 
represalia por el bloqueo del hambre, 
decretado por los aliados, decretan a 
la vez el bloquo de Inglaterra, el Go
bierno español excita a los navieros 
para que pasen por encima de las ór
denes de los Imperios centrales, y ce
lebra Tratados comerciales con Ingla
terra sin tener en cuenta que Alemania 
ha declarado el bloqueo de Inglaterra, 
con el mismo derecho que los aliados 
han declarado el de Alemania y ha 
declarado zona peligrosa determina
da parte del mar. 

Si Españü al respetar el bloqueo de 
Alemania por Inglaterra no enviando 
sus barcos a los puertos alemanes, hu
biese respetado a su vez el bloqueo de 
Inglaterra por los Imperios centrales, 
no tendría que lamentar la pérdida de 
estos barcos. En esto del bloqueo de 
Alemania, de una gran injusticia se ha 
hecho una cuestión de derecho. La 
Prensa no habla más que de la acción 
du los submarinos contra los barcos 
que van a Inglaterra; poro no protesta 
de que el comercio español está por 
completo paralizado con Alemania, y 
que ios productos agrícolas de España, 
por culpa de Inglaterra, han perdido 
el mejor de sus mercados. Cuando de 
este extremo se trata, nadie protesta. 

El Gobierno y la Prensa francófila 
han interpretado la neutralidad de un 
modo muy particular, siempre en fa
vor de Inglaterra y en contra de Ale
mania, y esto no es justo y ha de traer 
como consecuencia los mayores peli
gros. 

Cuando un buque español atraviesa 
la zona bloqueada y declarada peligro
sa por Alemania, llevando contraban
do de guerra es torpedeado, la Prensa 
francófila protesta indignada; ante esa 
indignación, a nosotros se nos ocurre 
preguntar: ¿Si algún barco español, al 
dirigirse a Alemania contraviniese 
la orden inglesa del bloqueo, es que 
no correría la misma suet te? 

¿Dejaría impasible Inglaterra que 
los buques españoles contravinieran 
sus órdenea? Pues algo parecido le su
cede al Gobierno alemán con los que 
para nada tienen en cuenta que ha si
do, dcolarado por los Imperios centra
les el bloqueo de Inglaterra, y que han 
declarado zona peligrosa una exten
sión del mar por donde transita el co
mercio inglés. 

Y esta es la realidad de los hechos, 
y alrededor de asta verdad inoontesta-
b)« M inútii sentar premisas {«Isas, 

porque la realidad se impone, y é-ta no 
es otra más que mientras los buques 
españoles respetan ei bloqueo decreiH-
do por Inglaterra contra Alemania, 
dejando totMiniente paralizíido el Co
mercio español con AleniHiiia y Aus
tria, el Gobierno y los itavioros espii-
ñoles no respetan el bloqueo decretado 
por los Imperios centrales, y van a In • 
glaterra con sus buques, contravinien
do las leyes internacionales y fnvoie-
ciendo a uno de los bandos belige
rantes. 

La naturaleza del arma submarina, 
es decir, del arma moderna, que Im 
inutilizado por completo la gnm f ina 
inglesa, ha modificado por completo 
los métodos de la guerra marítima; 
pues bien, contra estas modificaciones 
se protesta violentamente, mientras 
que todos han aceptado sio protAsta la 
inaudita violación inglesa del derechu 
de gentes, condenando al hambre a la 
mitad de Europa, con mujeres y niños. 

El mismo Gobierno español acabado 
adoptar una nueva decisión, que p rue 
ba ia humilde sumisión a Inglaterra, y 
que, al mismo tiempo, representa una 
aiJÍerta provocación contra Alemania 
y sus fines de guerra; España admita 
que BUS buques atraviesen la zona blo
queada alrededor de Inglaterra, para 
que se pueda sostener la necesaria ex • 
portación e importación. 

Hasta ahora, los ingleses estaban 
obligados, en primer término, a venir 
con sus barcos a puertos españoles, y 
recoger nuestras frutas, para llevarlus 
a Inglaterra. Hace poco, un periódico 
inglés declaró francamente que la Gran 
Bretaña necesita de un modo absoluto 
la fruta española, sobre to lo, las na
ranjas, de las cuales se hacen las mer-
meladuB inprescindibles para ei solda
do inglés; si España so negase a ven
derle la fruta, pondría en un grave 
aprieto a Inglaterra; por lo tan o, no se 
debe a una amabilidad del Gobierno 
inglés, cuando dste autoriza la exporta
ción; es, por el contrario, una oaaatión 
vital para Inglaterra; y esto conviene 
que lo tenga en muy cuenta el Gobier
no para tratar. 

Hasta ahora, gracias a la Real orden 
dictada por el señor Alba, Inglaterí'a 
estaba obligada a reservar en sus bu -
ques que venían a España a buscar mi 
neral, el 33 por 109 de su tonelaje para 
traer carbón a España. Por cierto que 
dicha Real orden no se ha llegado a 
cumplir ni una sola vez, preoísamente 
porque desagradaba a Inglaterra. 

El Gobierno suprimiendo esta Real 
orden del señor Alba, acabj por adop 
tar el punto de vista ing'é<. 

En la actualidad, si queremos car
bón inglés, los buques españoles tie 
nen que ir a buscarlo a Inglaterra, 
atravesando la zona bloqueada con los 
naturales peligros. Por esta causa, los 
accidentes a buques españoles han da 
aumentar considerablemente, y a tal 
extremo llega la obligación de la ma
rina mercante española de atravesar 
la zona bloqueada, que, incluso se ha ' 
incautado do buques para obligarlea a 
hacer estos viajes peligrosos. 

Para traer carbón inglés, se 0xpdn« 
a nuestros buquea a que sean tojrj)er';,..i, 
deados, mientras en las minas españo
las, miles de toneladas están esperan
do que esos mismos buques las t rans
porten a puertos'ei^^pañoles, quedando 
en España los millones que van a pa
rar a Ingla erra con riesgo de la vida 
y de los intoresss de tantas españoles. 

Además, y pura complacer a Inglate
r ra , nuestro Gobierno ha decretado 
que el seguro de guerra de esos buques 
se haga por cuanta del Estado. Por 
consiguiente los armadores no cor rea 
ningún peligro. Pero, ¿quién se ha cui
dado de la vida de los marinos? Pero, 
¿es que el Gobierno no está igualmente 
obligado a defender la vida de los ma
rinos que los intereses de unos navie
ros y los de Inglaterra? Pero, ¿es que 
España es un país definitivamente iu-
tervonido por los aliados? 

En sucesivos artículos iremos estu
diando serenamente cuestiones tan iin" 
portantes, que de una manera directa 
afectan al decoro de España y a su 
personalidad como nación Indepeu» 
diente. 
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Para los presentes días de Carnaval 
se han hecho grandes reformas en d i 
cha Galería donde el público encon
trará todos los caprichos por muy de

licados que sean. 
En estos días se trabaja d -sde la^ 9 

de lii mañana hasta las (2 da ia oooî a. 


